



La importancia y la necesidad de la formación de nuevos pro­
fesionales para el trabajo psiquiátrico ha sido puesta de manifiesto 
por la AEN en cuantas ocasiones ha sido preciso. 
La Comisión Ministerial para la Reforma Psiquiátrica en el año 
1985 pedía un número aproximado de 700 psiquiatras que se 
deberían incorporar al sistema público durante el bienio 84/85. 
Desde entonces solamente se han incorporado 377 hasta el día de 
la fecha. El número de plazas MIR en la última convocatoria de 
1988 ha aumentado en el escaso número de siete con respecto al 
año anterior, aunque sabemos que la responsabilidad de esta es­
casez no la tiene totalmente el Ministerio de Sanidad ya que son 
los organismos provinciales quienes ante el hecho de tener que 
traspasar las transferencias en materia sanitaria a los gobiernos 
autonómicos, están disminuyendo las inversiones en ésta, y una 
de las partidas afectadas más frecuentemente es la de formación. 
Pero el Ministerio ha tenido la oportunidad, hace unos meses, 
de aumentar el número de psiquiatras a través de la Transitoria 
Cuarta, del Decreto de Especialidades del año 1984, sin sobrepasar 
el 5 por 100 del total acordado, dado que hubo especialidades que 
no cubrieron su cupo y podría haberse pasado el excedente a 
Psiquiatría; pero no lo hizo, desoyendo incluso las recomendaciones 
de la propia Comisión Nacional asesora e.n estos términos. Así 
pues, no es de extrañar que continuamente se convoquen plazas 
de Psiquiatría y queden vacantes, o como sucede en el Hospital 
Provincial de Lugo que utilizando esta artimaña de la escasez de 
estos profesionales se deja de prestar la poca asistencia que se 
llevaba a cabo en él. Curiosa situación para un centro que depen­
diente de la Diputación Provincial nunca se ha planteado intentar 
reforma alguna y cuya vocación solamente es asilar, que además 
no admite ningún tipo de visitas técnicas (la Asociación Galega de 
Saude Mental ha pedido reiteradamente hacer una valoración de 
la asistencia que allí se presta no r(1cibiendo, hasta el momento, 
ningún tipo de respuesta) y que la AEN ha denunciado al Defensor 
del Pueblo y lo pretende hacer ante el Fiscal General del Estado 
por las graves deficiencias que de este centro se han tenido noticias 
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en el sentido no sólo de la Asistencia sino también de los Derechos 
Humanos. 
En otro orden de cosas y siguiendo con la formación MIR la 
AEN ha tenido acceso al anteproyecto del nuevo Real Decreto 
para las Especialidades Médicas mediante el cual la Psiquiatría 
pasaría a ser troncal, es decir, se empezará la especialidad inme­
diatamente después de acabar la carrera sin pasar por un tronco 
común a otras especialidades. 
También aparece en él la realización periódica de controles de 
la calidad de la docencia impartida, asimismo, se considerarán 
como méritos para el curriculum las actividades docentes impar­
tidas. 
Otro aspecto importante es que se crea un fondo estatal para 
la formación médica especializada, pero, sin embargo, se siguen 
conservando vías distintas de la convocatoria nacional para la 
obtención del título de especialista, lo que puede ser francamente 
peligroso si no se reglamenta perfectamente. 
Por la representación de la AEN en la Comisión Nacional hemos 
participado en la remodelación de los criterios para la acreditación 
de servicios o sistemas con capacidad para la formación de psi­
quiatras. Parece que después de varios borradores, en los que 
primaban abundantemente los aspectos académicos, sobre los 
prácticos, hay una tendencia a facilitar que puedan ser acreditadas 
aquellas unidades que cumplan unos mínimos requisitos, sin perder 
de vista el perfeccionar cada vez más los modos de formación. 
Otra necesidad acuciante también es la de psicólogos con for­
mación clínica (PIR). La AEN yel Colegio Oficial de Psicólogos han 
elaborado un documento en el que se sintetiza la posición de 
ambos al respecto, en un esfuerzo para intentar afianzar elproceso 
ya iniciado en algunas CC.AA., tratando de unificar criterios y 
programas de formación tan necesarios para el reconocimiento de 
todo el ámbito estatal de los profesionales formados en cualquier 
ComunidadAutónoma. Formación que ineludiblemente se piensa 
vinculada a la red sanitaria pública y al ejercicio profesional, así 
como articulada en relación a la organización de los servicios 
según el modelo sanitario. (Este documento se publica en elpresente 
número.)
La formación en Enfermería Psiquiátrica sigue a la espera de 
una Ley que regule la especialización de este importante colectivo. 
Pero lo que realmente se está echando en falta es una Ley o 
Decreto-Ley que regule e institucionalice la formación de todos 
aquellos profesionales que tienen como ámbito de conocimientos 
las CIENCIAS PARA LA SALUD. 
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